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PRESENTACIÓN: 

Esperé, irremediablemente despierto, hasta que por mi ventana entraron 100 tonos 
de gris diferentes que me hacían ver que por fin había amanecido, llevaba toda la noche sin 
dormir, pensando en que el día que tanto había esperado estaba por llegar. 
Aunque al reloj le faltaban todavía unas horas para sonar según lo programado la noche 
anterior, decidí que ya era el momento de levantarme, vestirme y salir a Priego. 

Recuerdo como el frío de abril se adentró por mis escasos ropajes, sin duda listos 
para ser arrugados, doblados y aplastados, pero no para abrigar del frío del alba.  
Mientras caminaba hacia la Iglesia, sólo y con el cuerpo sobrecogido, miré a mi alrededor, 
la belleza desierta del que aún duerme inundaba a Priego, poco a poco alguna persiana se 
levantaba,  dándome la bella metáfora de que yo había despertado antes que el pueblo. 
Finalmente llegué, Jesús no estaba ni en su trono, pero ya éramos decenas los que lo 
esperábamos. 

Igual que el día que desperté de mi letargo juvenil para hacerme un cofrade 
enamorado y la belleza de Priego se hizo de mí sin permiso alguno. Se me ocurre que debió 
ser la misma sensación que mi virgen sintió el día que marchara prendida de la mano de un 
artista llamado Niceto camino a su taller. 
Por aquel entonces vestía 21 primaveras menos, coincidió con el año que este mundo 
comenzó a padecer mi presencia. 
Llevaba años esperando su momento de su rostro marchito y castigado por el olvido se fue 
a acordar un hombre gracias al día en que tu rostro se clavó en su corazón siendo un niño. 
Con permiso la llevó bajo su brazo nació así mi virgen del Mayor Dolor, para inundar de 
belleza tantos ojos como hoy veo ante mí. 
 
Ni 2 años pasaron, para que un hijo la acompañara. Niceto ya era su elegido, y a aquel 
quién tan bien lo hizo con ella, solo le bastó un trozo de madera que aquella mañana llegara 
y al fin juntos  para que nunca marcharas sola y serían los dos quienes cada Semana Santa 
rompierais en mil pedazos mi corazón, cada madrugada esperaba impaciente el susurro de 
mi madre: ¡Juan que ya viene Jesús! 
Saltaba de la cama como en mi primer día de colegio, 
la ilusión de aquello que aún no entendía me hacía huir despavorido de mi madre que corría 
tras de mi al grito de que me pusiera la bata para ir al balcón, que hacía frío. 
Ella no entendía que para mi ni los barrotes estaban fríos cuando tocaban mi cara que se 
apretujaba por ver venir ya por fin, elegante y siempre solitarios, a la virgen que miraba 
para el balcón y el cristo de los pasitos. 
Esos empezaron a ser  para mí, ajeno a cuanto me rodeaba, solo oía sus timbales, que ya se 
quedarían siempre junto a mí, marcando cada minuto de mi vida como aquel viejo reloj que 
me espera llegando abril. 
Y Aquel hermano que un día bendijo con su recuerdo, y que fue quien primero la tuvo para 
sí, Niceto Mateo, sale hoy 20 años después otra vez de su portón. Como aquel primer 
desfile sigue cada año saliendo antes de lo planeado, aunque en verdad hace poco que ha 
entrado. Aprovecha para verse un ratito a solas con tu Preso, ahora que nadie os interrumpe, 
que en poco rato serán cientos quienes le tengan, pero ahora es para ti. Tu cabeza se evade a 



muchos años atrás, hacia aquella época en que tus manos comenzaron a tallar, comenzaron 
a construir sueños por qué no: tronos, vírgenes y quizás también algún Cristo 
tu leyenda ya había nacido. Y mientras oyes los primeros pasos ese día nadie se acuerda de 
ti. 
Es tan grande lo que habéis hecho que no te importa que no te lo reconozcan, como buen 
padre te conformas con ver a tus hijos disfrutar, y así con esa sonrisa en la boca dibujada 
por la fe, en el recuerdo de tus hermanos que con tanta devoción cogieron a tu virgen de la 
Encarnación, a tu María de La Paz, al descendimiento, y a la Magdalena. Coges tu túnica 
azul y negra, y comienzas a desfilar, como un preso más… 
 
PASIÓN Y HERMANDADES. 
 
Semana Santa hoy por fin, ya llevamos bastante tiempo esperándola, yo concretamente 
desde que el año pasado me quedé debajo de Jesús Preso con el rostro empapado y la faja 
aún intacta, sin duda una de las más tristes experiencias que puede vivir un costalero. 
Pero hoy no es día de recordar los malos momentos, que los ha habido en el poco tiempo 
que llevo siendo cofrade,  hoy es día de presumir, de engrandecer la Semana Santa de 
Priego, y eso es lo que creo estáis haciendo hermandad de la Pollinica, esta es otra muestra 
más de vuestro valor, pues este pregón estoy seguro se consolidará en Priego como uno de 
los puntos mas importantes del calendario cofrade. Estoy orgulloso de que existan 
prieguenses, cofrades y sobre todo personas como éstos, 

Yo comprendí hace unos años qué motivo era el de detener en nuestra vida una 
semana durante el año para sacar Santos a la calle, comencé a descubrir esto mirando a mi 
Preso, a su cara de miedo que me descubría que detrás de él un trozo de madera, se narra la 
historia más cruel e injusta que este Mundo ha presenciado. Miro a esos trozos de madera o 
de barro que evocan la vida del hijo de Dios y me ruborizo porque fuimos nosotros también 
culpables de que los rostros de las vírgenes vayan llenos de lágrimas. 

Se cuenta que entró Jesús en Jerusalén arropado de mil personas batiendo palmas y 
alzando vivas. Cuentan que huyó del tumulto que quería ya coronarlo como su rey y que 
fuera él el salvador guerrero que la historia les debía, pero no era esta la tarea del hijo de 
Dios, y quizás esto hizo que esos que hoy le vitorean, fueran quienes poco después gritaran 
en su contra y lo mandaran a la cruz decepcionados… y es que a veces rechazamos a Dios 
porque sus planes no son los nuestros. 

Su fama era ya casi superior a la de gobernantes, pero siguió con su idea de salvar el 
Mundo desde abajo y quienes no entendieron esto fueron quienes firmaron su pena de 
muerte, que se sellaría con un beso en el huerto de los olivos. Las lágrimas de Jesús de la 
Oración reflejan el miedo del inocente que se sabe ajusticiado. El pueblo ya le había dado 
la espalda, pero fue uno de sus discípulos quien hiciera la traición y lo entregara. 
Bastó un beso de Judas en la mejilla y el pago de su deuda para hacer Preso al Rey de 
reyes, la cara de miedo al frente y al paso que marca el dolor va saliendo a su destino. Las 
cuerdas de preso rompen su piel y su aliento de esperanza llega aún hasta nosotros para 
helarnos en el recuerdo. 
 
La más triste historia que un hombre ha sufrido continúa con la salvación de Barrabás, 
asesino y ladrón al que el pueblo prefirió antes que a Jesús, los azotes en la Columna son 
solo el primer paso de lo que sufrirá en su Pasión. Cuando sus cicatrices aún no se habían 
cerrado, le dieron una cruz, que sería su verdugo, para mayor burla fue coronado de espinas 



y 3 fueron sus caídas hasta llegar al monte calvario, la misma triste paradoja que vemos 
cada año cuando Cristo el Nazareno hace ese avance peculiar que le hace ser único, como 
Jesús cae, levanta y sigue … esa cruz donde morirá horas más tarde, entre dos ladrones y 
ajusticiado por una lanza, agotando sus últimos suspiros antes de su Expiración para pedir 
perdón por lo que le hacíamos. 
Cuando en tu cruz te vieras apresado entre antorchas de La Buena Muerte, al fin vencido, 
ya la Tierra no vería más tanto amor hecho hombre, muerto el hijo de Dios, coronado de 
espinas y con el torso apuñalado, el silencio invadió la Tierra poco después de que Jesús 
derramara su último aliento de vida, solo su Madre lo esperó para que cayera en sus brazos, 
que Descienda de la cruz para que la angustia se acabe y esté junto a su madre, llorando 
sobre su pecho y con sus lágrimas gastadas, madre hasta el final mientras Jesús marcha 
Yacente envuelto en sábanas de seda hacia su sepulcro y como el mismo dijo, al tercer día 
Resucitó y volvió de entro los muertos para volvernos a dar la luz, la ilusión de la juventud 
y la bondad de la tradición, Jesús resucitó y pronto estará otra vez aquí. 
 
 
 

Esta historia que como ven, es la que rememoramos cada año por nuestras 
hermandades, pero la Semana Santa tiene ese otro toque pagano que a veces nos nubla la 
visión y confunde el motivo de nuestra celebración. Todo se ve diferente, depende de los 
ojos por los que mires, pero sin duda me comprenderéis si digo que cómo desde el interior 
de una cofradía, en ningún lado, los nervios y las preocupaciones que se sufren incluso 
meses antes del desfile podrían ser considerados por algunos como una estupidez, pero para 
los que estamos debajo… todo merece la pena, solo nosotros sabemos el valor de un 
escalofrío que recorre la espalda o de ese apretujón que da en el estómago. 
En el recuerdo tengo aún, esos primeros Viernes Santos en que descubrí la majestuosidad 
del Nazareno, desde joven en mí fue sembrado un sentimiento profundamente Nazareno, 
los viernes santos siempre fueron especiales, desde el momento en que mi padre nos 
despertaba diciendo eso que siempre irá conmigo y ojala pueda seguir hacia mis hijos: 
Vamos que está Jesús en la calle. Hasta que nos reuníamos todos en la casa de mi abuela 
para comer de todo. Nazareno soy por mis padres, y preso por mí; o por el valor que le 
echamos esa mañana en el colegio mi inseparable y yo. 

Desde la primera a la última hermandad de Priego merecería un pregón entero para 
ella sola, pero soy muy novato en Semana Santa y no me atrevo a hablar de una hermandad 
a mis cortos 21 años sin pertenecer a ella; no vaya a ser que en mi intento me deje al lado 
alguna de las bellezas que encierran sus colores. 

No me atrevería a hablar de la Hermandad de la Pollinica, aunque de hecho hoy 
creo que no haría falta, viendo lo que han montado en un par de años y el apoyo tan 
grandísimo que dan a la juventud creo que hablan por sí mismos de su grandeza, la que 
merece la virgen de La Encarnación y Jesús En La Borriquita. 

Si tuviera que hablar de la hermandad de La Paz me sería un poco más fácil, debido 
a que cuando vio la luz, yo ya era enamorado cofrade, recuerdo su salida del patio del 
colegio de las Angustias bajo un toldo verde y con la cara de recién despertados, o de recién 
nacidos; me encanta que la juventud demuestre que no existen barreras, ni lugares 
impuestos, es difícil demostrar que se puede cumplir una promesa, y vosotros lo habéis 
hecho. 
 



La Hermandad De Los Dolores Del Calvario Y Jesús De La Buena Muerte, la 
sobriedad de su paso por las vereillas acompañados por el silencio que da el pensar en lo 
imposible, en que no se puede hacer mejor para mover ese inmenso trono con la suavidad 
de un pincel al grito de ese capataz con la voz raída por los años que siempre consigue 
aglutinar a decenas de personas en la curva que enfila la virgen de la cabeza, la más 
estrecha de todas, y que mezcla en cada orden una retaíla de piropos a su Señora, mientras 
va a la búsqueda de Jesús de la Buena Muerte. Realmente me encandila la banda de 
tambores que con cada ensayo ha ido tachando días en mi almanaque cuando subía a mi 
azotea a escucharlos y me entraba el gusanillo de comenzar de nuevo esta pasión que nos 
atonta por momentos. 

En el Martes Santo, escondida entre la belleza de la Villa, nos espera la 
Hermandad de María Santísima de los Desamparados y el Cristo de la Expiración. 
hermandad que sin duda entiende la labor cristiana como ninguna, el amparo hacia el débil 
siempre fue la vida de Jesús como ya he dicho, y sois vosotros querida hermandad aquellos 
que desde tiempos pretéritos venís recordando la labor de Jesús en la Tierra, siempre Priego 
os estará agradecido. 

De La Hermandad de Jesús en la Columna y María Santísima de la Esperanza 
me quiero acordar, porque fueron ellos los primeros en entender que a Cristo había que 
sacarlo a la calle, que no era justo tener tanta belleza encerrado en una capilla, esta 
hermandad que con los años sigue haciéndose más grande y que relata cada jueves Santo 
aquello que cuentan los evangelios que Jesús Dios hecho hombre fue atado a una columna 
en la que lo flagelaron en vida, todo su cuerpo fue fustigado y con las heridas sangrantes 
hasta su divino rostro quedó desfigurado. 
La Hermandad de la que tengo el gusto de hablar ahora para mí no merecería un Pregón 
para ella sola, merecería una Semana Santa entera para lucir ese rostro sin igual belleza, el 
de la Virgen de las Angustias al salir de su pequeño templo que fue testigo de mis primeras 
andanzas en esto de aprender, María Santísima de las Angustias pero la noche del 
Viernes Santo encierra en sus heridas una belleza sosegada y compungida, de la madre 
solitaria y llorosa, que aunque sus cuencas ya están vacías es capaz de derramar con su 
belleza resignada ese último aliento de madre que ve partir a su hijo, en el sepulcro donde 
permanecerá envuelto en una sábana hasta el día de su promesa. La Hermandad de María 
Santísma de la Soledad y Cristo Yacente que viste de negro y oro las calles de Priego. 
 
Y después de la vergüenza de la traición, el día vuelve a estar presente, la luz y la juventud 
de la Hermandad de Jesús Resucitado y María Santísima de la Cabeza devuelve al 
pueblo la noticia de que por fin resucitó, y lo hace bañando al pueblo de esa luz tan 
particular de Domingo de Resurrección, que se despide la Semana de Pasión con la belleza 
de lo pequeño y el amor de lo modesto. 
Pero no temáis, que no he olvidado ninguna hermandad, he dejado para el final a estas 2 de 
las que aún no he hablado y seguro que no le extraña a nadie que me conozca por lo que lo 
he hecho… Jesús Nazareno, el “santo y seña” de Priego de Córdoba, ese que aunque sea 
en un rincón muy pequeño todos adoramos y respetamos porque ser Nazareno es ser 
Prieguense, mi pregón empezó con ese primer Viernes Santo en que atontado entré a San 
Francisco y la silueta de Jesús Nazareno, carente de su cruz pasó a apenas 2 metros de mi 
rostro y me heló, fue sin duda lo que cambió mi mente y me convirtió, para dejar de ser 
espectador y me convierta en costalero y cofrade. 



Mi infancia estuvo marcada siempre por la presencia de Jesús en mi casa, por la 
devoción de los viernes Santo de mis tías y la irrefrenable valentía de mi primo Bauti; es 
difícil no ser Nazareno cuando buscando en cualquier cajón de una mesilla siempre daba 
con su foto. Agraciado con un balcón en el que se ve venir a María Santísima de los 
Dolores y San Juanico ya descontrolados con el “paso redoblao” recién marcao, es una 
experiencia que se graba a fuego en el corazón. Jesús Nazareno, Rey de Priego y Señor de 
todos los prieguenses, desde los barrios más altos hasta los más pobres, la fe en ti 
mantendrá a este pueblo unido al menos 1 viernes al año. 
Y por último me tengo que acordar de La Hermandad de Nuestro Padre Jesús Preso y 
María Santísima del Mayor Dolor, MI HERMANDAD, adoro a cuanto tiene que ver con 
San Juan de Dios y el Miércoles Santo. Espero siempre a que llegue mi gran día, como la 
tierra espera a la lluvia de octubre, por fin llegó por lo que tanto se trabaja, siempre con 
ilusión y casi sin darme cuenta: son las 8. Marchando hacia la Iglesia, con mis herramientas 
en la mochila, mi costal, mi faja y mi esparto mientras voy al encuentro de mis hermanos,  
llegó el día que tanto esperaban nuestros corazones, el mejor día del año, y cada año son 
más los locos que piensan como yo.  
Y Fueron los ojos de Jesús quienes enamoraron a un jovencito de 14 años, con el corazón a 
medio escribir, que jamás pensó que sería capaz de llorar ante algo nuevo para él, que 
jamás pensó que una disputa con sus amigos y un acto rebeldía le llevaría a realizar unas de 
las decisiones de las que más orgulloso se siente: Ese día yo quise ser costalero de Nuestro 
Padre Jesús Preso. 
La admiración por esos valientes para mí eran tan grandes, su manera de sacar a Jesús, 
aquel ambiente, el silencio, el paso bien marcado, poco entendía por aquel entonces y aun 
menos entiendo ahora, pero algo tan bien hecho se ve hasta por los ojos que no quieren ver. 
Aun me pasa cada miércoles santo que al salir de la Iglesia me imagino que ahí fuera  
puede haber algún chiquillo que le esté pasando lo que a mí esa noche, y me siento héroe, 

Las costaleras dan a cada golpe de cintura y a cada empujón de hombros 
siempre con el paso, que no se vaya mis niñas, no dejéis de hacer a la virgen que al cielo 
mira el más grande de los tributos, el de ser sus pies y sus manos, el de llevarla por Priego 
como ella se merece, ¡al cielo! 
 



POR ELLOS… 
 

Y otra vez se acaba el sueño, otra vez le toca volver a su qué hacer cotidiano, ese que le 
devuelve al camarín a la espera de que algún turista distraerá tu rutina de luz y oscuridad, 
de olvido inmerecido. Eres como aquellos ancianos que hoy molestan donde estén, 
que son el pestillo que sujeta una puerta que quiere abrirse y dejar correr el aire que limpie 
tanto polvo, polvo en que os habéis convertido después de dar la vida por miserables, que 
hoy os niegan pues, son falsos cristianos de misa diaria y 1 visita al mes, y vosotros 
mientras tanto esperando esa llamada que nunca llega, ¡ay! si tuvierais 50 desengaños 
menos. Pero tan solo os queda el consuelo de vuestro rosario y la espera cada vez más 
ansiosa de pasar a una vida mejor. Realmente la casa no debería tener tantos espejos que 
devuelvan tu reflejo y deberías seguir pensando que eres ese mozo que lucho en la guerra, 
guapo y estirado. …La vida no mereció tan miserable trato para vosotros, fuisteis aquellos 
que trabajaron para sus padres y también para sus hijos… 
Realmente veo en la mirada de un anciano a Jesucristo, es hoy cuando quiero haceos ver 
quienes sois para nosotros, a la JUVENTUD perdida hoy os pido un momento de reflexión, 
a aquellos que hoy disfrutáis de abuelos, queredlos con todas vuestra fuerzas, como ellos se 
merecen, y a vosotros nuestros padres Gracias por estar siempre ahí, solo espero que jamás 
ningún presente olvide la devoción y el trabajo de amaneceres de colegio, de noches de 
reyes, de remiendos en las túnicas, de ese beso y solo ese beso que es capaz de cortarnos el 
sollozo, hoy no somos nada sin vosotros, solo pido a Dios me de memoria y jamás olvide 
vuestro amor, que no pagaría ni con 7 vidas más. 
Mi pregón debe continuar, y es Jesús de tanta flor y oro, a veces me planteo si la solución a 
tanta miseria sería pedir a Dios que volviera a enviar a su hijo a la Tierra, pero rápidamente 
esconda mi cabeza en la almohada y me avergüenzo de mis ideas, ¿como voy a pedirle esto 
al Señor?, la humillación que sintiera en la cruz entre ladrones, la de la corona de espinas y 
los azotes en la columna no serían nada con lo que él vería hoy aquí: este mundo gobernado 
por cainítas que te niegan, hemos llenado de nuevo el templo de mercaderes y 
comerciantes,  no bajes a ver cuanto golpe de pecho en tu capilla. No bajes oh mi Dios que 
me avergüenza que veas esta cruda realidad de este país en que mientras unos matan por 
salirse, otros morirán por entrar en que la amnesia temporal tapa los ojos a aquellos capaces 
de plantar muros delante de los que hoy vienen de fuera y son el triste relato moreno que 
vende la fotografía de su abuelo 20 años antes de volver de Alemania. 
 
Este Mundo en el que parece que nadie se libra, y que les molesta que haya gente que crea, 
en que el dinero y la ciencia se empeña en querer abrir los ojos a los que estamos ciegos. 
me resulta tan irónica la labor de estos personajes que no creen en nada ni en nadie, quizás 
ni en ellos mismos y es por eso por lo que creo hacen su predicación del ateísmo. 
Me pregunto si no comprenden que haya gente que piense que no solo puede existir esta 
vida y nada más, me apoyo en un dicho que leí en un libro y que quizá muestra 
perfectamente el cinismo de estos alborotadores, ese dicho decía: “Que cuando la muerte 
toca a la puerta, el escepticismo salta por la ventana”. Es despreciable intentar desmontar la 
creencia de una persona, mayor o joven. 
LA FE, debe ser quien mueva nuestras vidas, pero sabemos que hace tiempo que murió  
y ahora quien mueve el mundo es el dinero, por eso hay fe cada vez que un costalero lleva a 
su virgen  o su Cristo sobre el hombro,  hay fe en cada túnica llena del vaho del aliento de 



un penitente que sujeta un cirio, hay fe en cada golpe de corneta o tambor, hay Fe en la 
lágrima que brota de unos ojos que ven a Cristo crucificado, que no le quiten la Fe a estos 
maravillosos hombres y mujeres que son la salvación de este mundo aterrado. 
 
 
 
FINAL: 

Dentro de poco todo habrá terminado y saldremos de este lugar que también ha sido 
protagonista de mis palabras. Un sueño haber tenido la oportunidad de decirle a Priego lo 
que yo siento, y como lo siento, poder rendir homenajes a quienes se lo merecen, este sueño 
que ya hoy me ha convertido definitivamente, hoy señores me he hecho hombre antes 
vosotros y ante Dios. Jesús ya no aspiro a descubrir nada que te niegue, esto tiene que ser 
de verdad, miles de millones de personas durante 2000 años  no pueden estar equivocados. 

Creo en tu persona, aquella que bajara a la Tierra para hacer de este mundo algo 
parecido al Edén del que Eva nos sacó, no aspiro a que todos salgáis de aquí creyendo mi 
verdad, me conformaría con que dejásemos atrás a tanto falso ídolo de pantalón rasgado, y 
pelo engominado, cuyas letras blasfemas e hipócritas son seguidas ciegamente por la 
juventud, de aquellos libertarios que inundan pines y habitaciones y que vistieron sus ideas 
con la sangre de sus enemigos. El objetivo no es hacer de nuevo a Jesús una estrella 
mediática, el objetivo es que siempre, cada joven que tenga que tomar una decisión se 
acuerde de lo que hizo ese judío 2000 años atrás, es Jesús el modelo de vida que debemos 
seguir, ese hombre que se rodeó de los más débiles, que no importo lo que dijeran de él, y 
que fue capaz de dar su vida por aquello en que creyó, vistámonos de nuevo una túnica 
blanca, dejemos de juzgar a las personas por los apellidos y la apariencia, sigamos a Jesús 
de Nazaret para hacer de este un mundo mejor.  

Yo hoy empiezo mi nueva vida, con el paso de Jesús marcharé en 3 semanas, 
haciendo relucir tanto brillo que desborda la mirada de mi Preso pero en mi mente bañará el 
recuerdo de aquel joven de Galilea nacido en un pesebre sin lujos ni pan de oro, y en mi 
lento caminar a la marcha de un tambor y el sonido de una corneta haré que sea en vuestro 
corazón de nuevo aquel día que Judas traicionara con el beso de la muerte, al hombre más 
sabio que esta tierra ha conocido, en su palabra va la libertad y en su nombre mi vida, soy y 
siempre seré prieguense, cofrade y Preso de verdad. 

 
Juan Ramón Valdivia Rosa 


